
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

    

Parashat Hashavua 
 Tazria - יערזת   ערצמ -  Metzora 

Levítico 12:1-15:33 
Esta Parashá nos revela la gravedad de 
hablar mal de los demás. 
Nos dice cinco veces: Zot Torát Nega, Torát 
Hametzorá, Torát Asher Bo, Zot Hatorá y 
Torát Hatzaráat (todo acerca de la “lepra”). 

 
Nos explica el Baal Hatúrim (13:59), de 
bendita memoria, que quien habla mal de otro 
Yehudí transgrede los cinco libros de la Torá. 
Encontré un Pasuk similar en Jumash 
Bamidbar, en Parashat Behaalotejá 
(Bamidbar 8:19) que nos dice cinco veces 
Bené Israel; y Rashí explica que 
precisamente los hijos de Israel son tan 
importantes para Hashem como Jamishá 
Jumshé Torá (los cinco libros de la Torá).  
Mishkenot Shimón pag 218 
 

 
 

Ya lo dijo el Jafetz Jaim: “¿Qué debe hacer el 
hombre que quiere vivir largos años? Que se 
aparte de hablar Lashón Hará”.  

 
El Lashón Hará expulsa la Presencia Divina 
hacia arriba y aleja la protección que tanto 
necesitamos. 
La gran lección de esta Parashá para 
nuestros días es que, aun cuando no hay 
Tzaráat (un tipo de lepra), el Aniut, la pobreza, 
se compara al primero (Séfer Hakané). 
La Guemará (en Maséjet Erajín 15b) nos dice 
que el Lashón Hará equivale a Avodá Zará, 
Shefijut Damim y Guiluy Arayot juntos. 
Debido al Lashón Hará de nuestra 
generación, vivimos una crisis mundial en 
todos los aspectos, y más en el económico, y 
aunque los expertos traten de solucionarla, el 
único medio para lograrlo es dejar de hablar 
Lashón Hará y dedicarnos a estudiar Torá. 
Puede pensarse que el Tikún de Lashón Hará 
es Lashón Hatov, mas no es así. Nos dice 
Rabenu Yoná que, cuando se expulsa a la 
Shejiná, la única manera de traerla de 
regreso es estudiando Torá (Séfer Shaaré 
Teshuvá). 
¡Cuánto debemos reflexionar nosotros como 
Yehudim cuando vemos que por culpa de 
nuestro Lashón Hará se está derrumbando 
todo un mundo económico, y que de nosotros 
depende arreglarlo para brindar a nuestros 
hijos un mejor futuro! Mishkenot Shimón pag 219 
  

 

La Parashá dice: “Zot Tihiyé Torát Hametzorá” (“Esta 
es la Torá de un hombre con ‘lepra’”) (Vaikrá 14:2). 
Baal Hatúrim, de bendita memoria, menciona que el 
Metzorá (el afectado por Tzarat-lepra) debía llevar, 
como sacrificio de expiación, dos pájaros puros 
(Vaikrá14:4), explicando que así como las aves van de 
nido en nido, la persona va de lugar en lugar. 
Esta es sin duda la crónica del Pueblo de Israel. 
Somos un pueblo que ha peregrinado de un sitio a otro 
a lo largo de toda nuestra historia. 
Nuestro patriarca Abraham partió de Ur Kasdim con la 
promesa de Hashem de que lo llevaría a una tierra en 
la que se le mostraría, y allí lo haría un Pueblo grande 
(Bereshit 12:1). 
Luego, Yaacov baja con 70 almas a Egipto (Bereshit 
46:5) y 210 años después salen de Mitzraim con mano 
fuerte y grandes milagros, peregrinando 40 años en el 
desierto. 
Durante la Época de Oro del judaísmo en España 
vivieron grandes luminarias como Rabenu Asher, el 
Rambán, el Rambam, Baal Hatúrim y muchos otros. 
La comunidad judía floreció y vivió allí durante 600 
años. Finalmente los judíos fueron robados, 
expulsados y asesinados por la Santa Inquisición en 
el año 1492. 
En Inglaterra, Guillermo el Conquistador llegó al trono 
gracias a los Yehudim que lo financiaron en el año 
1100, y cien años después fueron expulsados con 
violencia. 
En Lituania, los Yehudim vivieron casi 900 años; de 
350,000 almas que había antes de la guerra (1939-
1945) hoy quedan sólo 5,000, pues fueron 
exterminados casi en su totalidad. 
La comunidad más grande y antigua del mundo se 
concentró en Polonia, donde los Yehudim vivieron 
1040 años (900-1940) y el censo de 1918 en este país 
reveló una población judía de 3,000,000 de almas; hoy 
tan sólo hay 10,000. 
En una ciudad europea había un comerciante judío 
muy exitoso, al que sólo le faltaba algo en la vida: tener 
hijos. Casado ya por 20 años, no veía la gracia de 
procrear. 
En aquella ciudad, el señor feudal escuchó que todo 
lo que tocaba este comerciante se volvía oro. Le llamó, 
diciéndole: 
—He escuchado que eres un hombre recto, confiable 
y exitoso. Mis hijos viven lejos, en Rusia, y mi esposa 
y yo hemos decidido emigrar. Te ofrezco venderte 
todos mis negocios y bienes por la décima parte de su 
valor, pero con la condición de que la transacción se 
haga en efectivo y dentro de 45 días. 
El Yehudí, muy emocionado, corrió a contar todo a su 
esposa. 
Al escuchar la propuesta que habían hecho a su 
marido, dijo: 
—Pero no tenemos ni la décima parte para la compra. 
—No te preocupes. Vamos a vender la casa y los 
negocios, y el resto lo pediremos prestado. Así 
lograremos llevar a cabo la negociación en el tiempo 
pactado —comentó el esposo. 
Transcurrió el tiempo y, con la bendición de Hashem, 
justo un día antes de terminar el plazo acordado 
habían conseguido la suma que tanto anhelaban. A la 
mañana siguiente el comerciante Yehudí partió muy 
temprano rumbo a la casa del señor feudal a concretar 
su tan preciado sueño. 
En el camino, escuchó llantos y gritos de 
desesperanza que provenían de una casa judía. El 
Yehudí se dijo: “Voy a parar y ver qué pasa. Quizás 
pueda ayudar en algo”. 
Se acercó. La puerta de la casa estaba abierta y en el 
piso yacía el cuerpo de un padre de familia; a su lado, 
siete huérfanos pequeños lloraban y una viuda joven 
decía: 
—Se fue y no nos dejó nada; ni siquiera qué comer. 
Sin pensarlo, el Yehudí, que se dirigía a hacer el 
negocio de su vida, dijo a la viuda: 
—Tome estas maletas. D-os me mandó a traérselas 
—y salió de allí sin poseer ya nada en el mundo. 
Empezó a ir de pueblo en pueblo buscando los Baté 
Kenesiot, en donde daba Derashot de Torá (Maguid); 
la gente le daba Tzedaká y de eso vivía, pidiendo a 
Hashem que lo ayudara. 
Estos hechos causaron un enorme alboroto en el 
Shamáim y el Bet Din Shel Maala decidió 
recompensarlo en gran manera. Vino el Satán y dijo a 
Hashem: 
—¿Cómo van a recompensarlo tanto? Déjame ponerlo 
a prueba antes, para que vean que no se merece algo 
tan bueno. 
Vino Eliyahu Hanaví y pidió a Hashem: 
—Si hay que ponerlo a prueba, permite que sea yo 
quien lo haga. 
Mientras tanto, el Yehudí que vivía como peregrino 
llegó ya entrada la noche a una ciudad y buscó el Bet 
Hakenéset. Pero al entrar, no se encontraba nadie. No 
había comido en todo el día y se dijo a sí mismo: “Tov 
(bien). Mañana Hashem va a ayudar. Voy a estudiar 
un rato y luego me dormiré aquí, en el piso”. 
Repentinamente entró al lugar un anciano y 
empezaron a hablar. 
—Cuéntame —le dijo al Yehudí— de dónde eres y a 
qué te dedicas. 
Continuaron charlando y el Yehudí entró en confianza, 
abriéndole su corazón y relatándole toda su historia. 
Al escuchar lo que le había sucedido, el anciano le 
dijo: —Sigue mi consejo: yo soy muy rico        

y me conmovió tu historia. Véndeme el Sajar (la 
recompensa) de la Mitzvá que hiciste con la viuda y los 
huérfanos por la misma cantidad que pagaste, y podrás 
volver a ser rico. 
Por un momento el yehudí pensó que estaba soñando, 
pero se dio cuenta de que era real, y contestó: 
—No, no la vendo. 
El anciano volvió a insistir: 
—Con esa cantidad vas a tener mucho éxito y podrás 
hacer muchas Mitzvot como ésa. 
—No —repitió el yehudí—. Si Hashem me dio el Zejut 
(mérito) de lograr una Mitzvá con tal Mesirut Néfesh 
(entrega), ¿cómo puedo venderla? Mi respuesta es no. 
—Bueno —dijo el anciano—. Véndeme la mitad de la 
Mitzvá por la cantidad completa. 
Y el yehudí volvió a contestar que no, definitivamente no. 
El anciano no se rindió. 
—Véndeme aunque sea una pequeña porción y te pago 
todo. 
—No y no. Ya no insistas —replicó el yehudí. 
El anciano sonrió, y le dijo: 
—Quiero que sepas que soy Eliyahu Hanaví y me 
mandaron del Cielo para ponerte a prueba, y las pasaste 
todas. Elige la recompensa que desees. Puede ser una 
fortuna enorme o tener un hijo. 
Respondió el Yehudí: 
—Para qué quiero fortuna sin un hijo. Prefiero tener el 
Zejut (mérito) de un hijo. 
—Lo tendrás, mas tu destino será por siempre ser 
Maguid y peregrinar por los Baté Kenesiot. 
Aceptó y justo al año siguiente su esposa le dio un hijo 
que iluminó al mundo con su luz, su Tzidkut y su Torá: 
Harab Hagaón Menajem Mendl de Riminov, Z.Tz.”L. 
Es este el extraño destino del Pueblo de Israel, donde 
Hashem nos dice: “Ustedes son peregrinos de este 
mundo. Su verdadero lugar está conmigo, en el Mundo 
Venidero”. Mishkenot Shimón pag 229 
 

 
El proximo viernes al bajar el sol tendremos una 
trlogía importante que debemos estudiar. 
 

El mes de Iyar, cuyo signo es Tauro (el Toro) esta 
intimamente relacionado con el atributo de la meditacion 
e introspeccion de pensamiento. 
 

Esta es una epoca de estrechez en la claridad y la 
percepcion del amor Divino, y la función del hombre en 
este mes es la busqueda y el reconocimiento de la 
verdad, que, basada en el pensamiento viene como 
consecuencia de la fe que se ha establecido en el 
corazon de cada uno durante el mes de Nisan/Aries. 
 

El trabajo durante este mes, de busuqeda de la verdad y 
perfeccionamiento del pensamiento, se manifiestan 
claramente en el trabajo de la cuenta del Omer, como 
esta escrito en el rezo del Omer: «para purificarnos de 
nuestras impurezas»… 
 

La introspeccion en la busqueda de la verdad, junto con 
el temor a D-os son dos cualidades esenciales en el inicio 
del individuo por el sendero espiritual. 
 

El mes de Iyar/tauro es conocido desde la antigüedad 
como el mes caracteristico de la curación (Benei Isajar-
Iyar) tal como lo manifiesta el acronimo de la letras que 
componen la palabra Iyar: Alef-Yod-Yod-Resh con la 
siguiente frase simbolica: » Ani Hashem Rofeja: «Yo soy 
Tu curador» (Exodo 15:6). Esta relacion tambien se 
expresa en el mismo valor numerico de las palabras Iyar 
y Aruj / remedio. 
 

Se reconoce que las enfermedades del hombre vienen 
primordialmente como consecuencia de una inadecuada 
alimentacion o una mala disciplina y asimiliacion de la 
digestion. En relacion con esto, la trama Biblica nos 
indica que el Mana, el alimento celestial de los judios en 
el desierto, comenzo a caer durante este mes, al igual 
que la provision de la fuente de agua. 
 

El elemento del mes, según la ciencia astrologica, es la 
tierra. Este elemento que viene a continuacion del 
elemento fuego del mes precedente de Nisan representa 
claramente el trabajo basico del mes que es la conquista 
y el fortalecimiento interno del individuo. 
Rab Glazerson https://www.tora.org.ar/1-introduccion/  

 
Aprovechando la fuerza que este Rosh Jodesh Iyar 
emana y los cambios que estamos logrando con nuestras 
metas a lo largo de los dias de la cuenta del Omer, 
podemos tambien agregar la concentracion de santidad 
del Sahbbat y establecer una muralla muy segura que 
nos da la tranquilidad de acercarnos al Creador de todo. 
 

Estudio (de Torá) 
Reingeniería (estructurando metas) 

Santidad (conexión con el Cielo) 
 

Todo en un solo día. 
 
¿Lo has intentado muchas veces y el resultado no fue el 

optimo? o ¿vas por buen camino?  
 

¡ADELANTE! 

 
“Y meditarás en ella de día y de noche” 

 

 

 

 

 

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 19 de abril de 2023 -28 de Nisan de 5783. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 20:32 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 21:36. 

Algunos esperan 72 minutos – hasta las 22:04 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  
de la Parashá en acción 

Bajo la supervisión de Timna Segal – Asocoación Sefarad Aragón. 

Shabbat. Rosh Jodesh y cuenta del omer. 

https://www.tora.org.ar/1-introduccion/
https://www.myzmanim.com/

